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Fara SL ECO DE CABTAQENA 

IB TfiSIieBnO PBD68EÍÍ0 
(Conclusión) 

II 
Las picas desuparecieron con la in 

vención de las b,iyonelas de codillo; 
el empleo de la baqueta de hierro au 
mentó hasta cinco el niímero án dis 
paros por minuto. La división de la 

. compañía y el empleo de las conver 
siones, los escalones y el paso oblicuo 
aumentaron en gran modo en las tro
pas prusianas, la aptitud de manió 

. brar. 
En el siglo XVIII «e creía, que lodo 

Un ejército debía maniobrar, como 
Una sola pieza La rigidez y precisión 
que se creía e n t o n e s indispensable, 
fué imitada por Europa entera y aun 
hoy después de siglo y meilio, quedan 
partidarios entusiastas de la forma 

: evolucionista, de plazu:> de aiin<is. que 
les agrada el que lo.s batallones h<tgan 
luego por descargas, con la prei-i\ión 

- (le mjáquinus y de que las dt-lgudus li
neas marchen kilómetios sin de'^coni-
ponerse. 

En el período de la revolución fran
cesa y ei primer Imperio, la táctica 

' Sufrió una radical transformación. En 
ías primeras batallas, combatieron en 
grande» gueri i I Iones, niá» tarde em-
pi l t ro 11 numerosas gufnillas para ba-

' tir é la artillería enemiga, seguidas <te 
Columnas de batallón. Cuando per-

. uiiiia el tiroteo avaazai á la gut-rritla, 
,̂  se lanzaban á la bayuueta las coluni-

-*'&«« i||»oyAda3 por la caballería. 
Napoleón introdujo sucesivas iiio-

difícaciones, siendo el principio tun-
damental de su táctica, aplicar la ina-

' U en el punto decisivo, principio efi
caz contra el orden lineal, pero que 
pierde su importancia cuando el ene-
ttiigo se dispone en orden de comba le 
Con más fondo. 

A partir de 1815, las armas aumen-
' 'ÍÜn en rapidez de fuego, aicame. pre

cisión y movilidad y las órdenes de 
, .Combate de entonces han venido á 
X convertirse hoy día en el orden dis 

perso, único aplicable en las guerras 
o Qtodernas, dado el alcance y precisión 
f de I9S armas repetidoras. 

Los órdenes delgado y profundo, la 
•fnea y la columna, son tormaciones 
naturales, adoptadas en el arle de 

' *)aiabatir Ant«> el ciecíente poder 
<>fen»ivo de las armas de fuego, dis-
liíUatiye sucesivamente la línea, sus 

' fitas, hasta llegar á la fíla ó al límite 
de dispersión; la guerrilla. 

Por idéntica causa, la columna dis-
' Otinuye Cada vez más su masa, des-
' %arecien(to la columna de batallón y 
' de medio batallón, quedando* úuica-
' *Qeiite la de compañía, menos vul-

^erabi« y más lógica, y siendo su dis
posición más^ conveniente; según de-
'tttteslran las últimas campañas, tener 
"Qs secciones de & cuatro y con gran-

intervalos entre ellos. 
Afortunadamente, ahora el entu-

• *f*8Bia por lo desconocida y el amor 
I^ropio se han despertado, y esto hace 

'^H« nuestra oficialidad no descanse y 
' ^ a d l e (;on fe, para ponerse á la altu-
'* de la del ejército más adelantado. 
Pues como dice-Folard: «La guerra es 

, ^ oficio paira los ignorantes, y una 
*i>abiai,para las personas-instruidas». 
J^'fl'inBntenej' siempre elevado el es-
*''''**« de-lí> profesión,, y el sostener 
' ^ ioqnebfantable lazo de continui-

*d| la unión entr^.todos los qiu&vis 
\%, *' hoprosounifof m e militar, ^on-
fibuye muchísimo á sostener la dis-

JPHna, y permite patentizar ante los 
|^»«fio«!al Ejékcito^la ilustráción'de 

I :v^<l»>* dirifeén eleléoiettto aririadib, 
iT^'e'»l'c«i9l'desca*>8»el ordíín y la 
^ l l l d á f d í d M suelo Patrió. 

<̂̂  la Audemia de lofantería, eh el 

último periodo de campamento y 
march-'is se prescindió casi (lor com
pleto del orden cerrado, dei1icíiti<1o 
las horas consHgradns á ln instrucción, 
á b piáctica de ejercicios de coinha 
le, dirigidos por el digno y conipeten-
(e Coronel Dirfctor Sr. Sin Pedro, ve-
cundado por el ilustrado Teniente 
Coronel, Jefe de Estudios Sr Villal 
a, y «uxiliiidos por el entusiasto pro
fesorado á sus órdenes. 

En estos ejercicios se acostumbra
ba al alumno á aprovecliar los peque
ños accidentes del terreno, á avanzar 
cubiertos lo mejor posible, y á usar 
de la iniciativa que en mayor ó meno' 
grado el orden disperso concede á ca
da uno. desde el jefe al soldado, pues 
como á lodo el mundo se le alcanza, 
ya no estamos en los tiempos de Fe 
derico II en que los soldados tenían 
más niíeilo á la vara del cabo, que á 
los proyectiles enemigos, y hoy poi 
la extensión tan grande que ocupa 
una fuerza aunque sea pequeña en 
orden disperso y que el oficial no po 
drá vigilarla ni tener tan en la mano, 
se hafp preciso qui la instrucción de 
las clases de tri>pa sea mayor y que se 
las ejeicite en la iniciativa del mando, 
para poder obtener de ellas el ••esulta 
do apetecido, asi como también se ha
ce necesario que á los soldados se les 
haya trabajar mucho más en el orden 
abierto que en el Cerrado y en toda 
clase de terrenos, al contrario de lo 
q le se veoí < haciendo hasta hace po-
c > y piescmdiendo de lodo lo inece-
sa<io é iiiúiil. 

Ei oficial por lo tanto en los ejeici 
cios de combate, tiene que vigilar 
constantemente los movimientos de 
sus subordinados, é indicarles y co 
rregirles todo lo necesario, haciendo 
avanzar cuando el terreno que tenga 
á vangu^irdia sea despejado, uno á 
uno sus soldados ó porgruoos dedos 
á tres, marcándoles el »ilío doii'le hun 
de deternerse, teniendo por fin princi 
pal el que sean lo menos visto posible 
por el enemigo y estén el inenoi tiem
po expuestos ai fuego 

Esto lo coriübora f\ nuevo regla
mento táctico de iiifanteiía del que la 
«Correspondencia Militar»dió algunos 
detalles en los que resplandece un 
hermoso espíritu y deja amplio cam
po á la iniciativa del mando. Se redu
ce á un tomilo que tendrá menos pá
ginas que la actual instrucción del re
cluta, y se dirige más á as ideas que á 
ios movimientos. La formación de la 
sección es distinta, se suprimen los 
toques de corneta, sustituyéndose por 
el telégrafo de señales ó los teléfonos 
de batallón. Loa sargentos como los 
cabos entran en la línea de la guerri
lla y hacen fuego. Ordena que al en
trar en la zona del fuego, los jefes 
echen pie á tierto y sú«' caballos que
den á retagitardia. 

Los oficiales fiéhéíii iqúé álrrojarse al 
suelo lo mismo q-iie \BÍ tropa y el mo
vimiento átíéeden se supñme. 

En la instriicción del batallón se re
ducen á dos las tormaciones de reu
nión, la masa y la columna doble y 
ambos pueden ser con las compañías 
en columna ó con las compañías por 
el flanco. La linea queda suprimida 
como movimiento táctico. 

Al coiübble'ste lé da una importan
cia capital ó por mejor decir es el úni
co objeto de la nueva táctica, relacio
nándola siempre con la cooperación 
de las otras armas. 

El despliegue en guerrilla también 
es diferente del actual, sobre la mar
cha se toman los intervalos, marchan
do los hombres diagonalmente. 

Ni las distancias ni los intervalos se 
marcan reglamentarios; éstos los se
ñalará el que manda, según el terreno 
y las cóbdidonc!^ diéi cohibáté. 

C. G. S. 
Cartagena XI-90^. 

POItlflPBTBIBTlBIDBBilIR 
Es hora de comprender que la cues

tión de dotará España de un poder 
naval envuelve «spectos de alto grado 
interesantes para el poi venir de la pa
tria, y que siendo igualmente respeta
bles todas las opiniones, deben estas 
expotiCrse con entera sinceridad. 

El parlamento debe ser reflejo del 
¡llteré^ público en esa y otras mate 
rias, y no pueda mirar con indiferen
cia lo que atecta á la defensa nacio
nal. Lo que sucede es que las cuestio
nes inarítiniíis son áridas y á menudo 
se involucra lo técnico con lo poli 
tico. 

Para hacer resallar la necesidad de 
reconstruir la flota nacional, no es 
menester descender á controversias 
científicas, pues debe suponerse que 
las juntas y los centros técnicos han 
hecho los esludios necesarios en los 
planes y en los proyectos, y que el re
sultado no ha de afectar á su esencia. 

Al Parlamente corresponde expre
sar la oportunidad, la conveniencia, 
la rapidez en que la flota de combate 
se lefuerce ó no con arreglo á las ne
cesidades de la patria^ y para deler 
minarlo no es indispensable ser técni
co; basta con saber apreciar, en con
junto y en detalle, las circunstancias 
interiores y exteriores del desarrollo 
político de España. 

Unos creen que la escuadra llena 
un fin, que su construcción no puede 
aplazarse y que el gasto que supone y 
el sacrificio que implica deben arros
trarse sin vacilación. Otros creen lo 
contrario, y como de una y otra par
te puede haber razones de importan
cia suficiente para interesar al país, 
se debe dilucidar, en el parlamento, 
tomando el debate con gran altura y 
patriotismo. 

La opinión tiene sobre estas cosas 
un criterio de generalidad y necesita 
qué ésai discusiones en el sehó de la 
representación del país, le pongan en 
disposición de apreciar por sí misma 
las ventajas ó inconvenientes que pue
da haber, lo mismo respecto á la rea 
lización rápida del plan de escuadra, 
como de su indefinido aplazamiento, 
pero que se den razones de altura en 
uno ó en otro sentido. 

Hay en todo esto un engranaje de 
política y de técnica que no debe re

basar los límites de lo normal, porque 
todos los extremos son viciosos. 

Si por apasionamiento político se 
ahoga un vasto plan de reorganiza
ción marítima ¿qué responsabilidad 
moral no sería exigible á los primates 
parlamentarios si por su incuria fue
se la patria española por segunda vez 
a u n horroroso desastre? 

Y si, por el contrario, por exceso de 
tecnicismo doctrinal se prescinden de
terminaciones de buen gobierno y al
ta política, y la escuadra y la reorga
nización marítima salen sin entusias
mo y sin calor de la tramitación par
lamentaria, ¿quién infiltrará después 
en esos inlrumentos, esencialmente 
nacionales las virtualidades funda
mentales para su más acertado'fun
cionamiento? 

Las ideas glandes, los conceptos su
blimes que van como encarnados en 
las empresas de carácter eminente
mente nacional hay que sentirlas, 
crearlas y depurarlas en el crisol del 
más acendrado patriotismo; y esle 
tiene su campo de acción ilimitado en 
el Parlamento, que es el verdadero 
crisol de la patria; á la que lodos es
tán obligados á servir: los militares 
con su espada y su sangre; los esta
distas con su inteligencia y su pala
bra; la opinión con sus resoluciones 
grandiosas, decisivas é impetuosas. 

Ahora es el instante decisivo para 
que el problema y la orientación ma
rítima se decidan y resuelvan y esta 
es la ocasión de que el parlamento, 
la opinión, el Gobierno y los partidos, 
enalteciendo cuál corresponde el su
premo interés de la patria manifiesten 
si quieren que ésta disponga de los 
elementos necesarios para su defensa 
ó prefieren que persista sumida en el 
abandono, en la inacción y en la 
quietud en materia tan transcenden
tal. 

COSAS DE CASA 

Hay rosas que no deben permane
cer ocultas, y una de ellas es la plau
sible campaña emprendida por nues
tro joven alcalde en contra de le men
dicidad. 

Y digo en contra de la mendicidad, 
porque en esto, como en todo orden 

de cosas, hay quien abusa y explota 
el sentimiento público. 

El Sr. Aguirre, cumplimentando las 
últimas disposiciones del Sr La Cier
va, ha ordenado á los agentes de su 
autoridad, una rigurosa investigación 
en todos aquellos individuos que ejer
cen la caridad pública, resultándole 
sus acertadas disposiciones, muchos 
industriales (si así pueden denominar
se) que para explotar más la conmise
ración, llevan alquilados niños y ni
ñas. 

La explotación no puede ser más 
infame. 

Esas pobrecitas criaturas son ver
daderamente la flor de la vida; que 
sus almas tienen toda la transparen
cia bellísima de la inocencia, toda la 
hermosura «le la bondad,todo el atrac
tivo de la sencillez, que necesitan un 
celo esmerado y gran energía para 
su educoción y desarrollo, porque 
fácilmente se corrompen; son cedi
dos por un insignificante precio por 
los autores de sus días, para que un 
ciego de ocasión, un paralítico de con
veniencia, ó uua anciana perfectamen
te caracterizada, las explote, y en vez 
de educarlas para que den mañana 
provechos á la sociedad, se les ense
ñe el camino del vicio. 

Por eso, el Sr. Aguirre, ha puesto, 
como suele decirse, el dedo en la lla
ga, y cuantos niilos encuentran sus 
agentes en estas circunstancias, son 
llevados al depósito especial de la Ca
sa de Misericordia, y al presentarse 
en aquel sitio los padres reclamando 
sus hijos, son multados por la Alcal
día. 

La campaña emprendida por el se
ñor Aguirre es plausible bajo todo 
punto de vista y de seguir así, habre
mos conseguido que en Cartagena no 
se explote la mendicidad por esos »i-
dustriales sin conciencia que viven de 
la caridad pública merced á la coope
ración de esos mal llamados padres 
que lejos de llevar á sus hijos á las 
escuelas para que allí aprendan los 
deberes del hombre y den mañana 
fruto en la sociedad, los dejan por ca
lles y plazas abandonados al duro cas
tigo de esos mendigos falsificados. 

¡Muy bien por el Sr. Alcalde! La 
campaña emprendida es allamente 
laudatoria, porque cuanto en favor de 
los niños hagamos, lo hacemos por 
nosotros mismos, porque esa flor de 
la vida representa nuestro decoro, y 
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—Mi qnerMo «ttornej: el crilodenated es laada-
b e V lo respeto, pero el ojo má* pt̂ rspicac poede 
equivocorsn un» vel. PrésteriiH usted ateuciAr. Es
ta niafiariB he r cibido la visita dti la viuda di* Moa-
Dossamy, he vii-to á >oe dos presos, al ai>cÍB!>o nd-
sionero católico que lia pseadu la noclie «I l'<do de 
Gabiei, á Talalpnri, el gran prebostt», que goea en 
Madras el apr> cío f^euerai; conozco además las eos-
taiiibres de Goula y <te Mírpoar, sobre los cuales 
ejercn una vigilancia particnlar. Ahora * ien; segúu 
todo lo oae he comprendido, lo que me ha sido con
fiado, lo que he visto, lu que t'é, no racilóen de
clarar que Gabriel y K erbbs son inocodtes, y que, 
sin embarpo, ayer pudo DD tribunal cree lea cul
pables. Los anales d« la justicia ofrecen cixu rjírp-
p'OB de este género. Hay que resignarse á la ligera 
i'Ont'arkdad «le reconocer el e.ior. 

El jut-e de lo criminal aprobó con on ademán 
inequívoco las pa'a)iras dt-l noble lod, Kl attorney 
movió el braco y la cabeca de un modo que signi-
ñoaba todo lo que se quisiera interpretiti; pero hn-
biérase podido ver un momento después »c la con
tracción de sn DKiíc ngaileña, que nna viobota có
lera se babfa recouceutradoen el fondo de BU corit-
cóu por las últimas palabra» del lord Coicwilis, 
qael rey de Coiomandel. 

Uua hora después de esta con versación, Titlai-
peri, provisto de ona orden del joes de lo criminal, 
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estas palab-a», qne el attorney mismo ee conmovió 
y dejó el Evening-Chronicle sobre sn mesa. 

D>ó algunos pasos en BU gabinete sin hablar pa> 
labra y con la vista fija en el eaelo, tomó un plio» 
go dfl pitpel, doblólo pausadamente, igualó los ex
tremos con las ufihS de pulgar é Índice, y después 
de bnbhT probado muchas vereB Bn pluma, pscribió 
tres líneas, de las qne parecía meditar cada pa
labra. 

ÜM bailH fué i'ntrdncido; el magistrado le entre
gó nna carta para el gobernador. Dos sherif/s 
oficiales recibieron también instrnccioneB socre-
tas, 

—M. Tslaiperi—dijo el attorney—he mandado 
la orden de Boapender la ejecnci< n̂ hasta mañana..-
Veo ahora muy claro en el asunto... hoy otroa CQl-
pi>bVB... cuatro en vez de dos... Tengo dos y voy á 
prendera los otros al momento. Puede nsted reti
rarse: la jnsticia le agradece aa coló. Recomiendo á 
usted la mayor discreció': es preciso no alarmar á 
lis doB cómplices de Klerbbs y Gabriel. 

Y dv8¡<idió a Talaíperi coo un movimiento d« 
cabera. 

—Beapetable attoiney—dijo éste al salir del gs-
binete-Do abandono BU oasR} permanei«o en el ves
tíbulo, siempre á sas órdeoee; pero aeaérdeie ai* 
ted qae Kalerbbi y Gabriel son ÍDoeentes, 


